
cerca de 50,000 hombres mandados por un jeneral
francés y otro polaco. Venecia está bloqueada mas es-

trictamente que nunca, y no tardará Radetzky en con-

centrar sobre ese punto de la Italia la mayor paite de
sus fuerzas. Florencia se halla en una junción tul que
para mantener algún tanto el orden e impedir una su
blevacion en favor del gran duque, el gobierno ha te
nido que hacer numerosos arrestos

Roma lleva apurados todos su espedientes: el em

ellas. mismas acordaron,' y despreciando la palabra so-lemn- e

dada algunos dias antes por el jeneral austría-
co Puchner, quien declaró que en cualquier eventua-
lidad se respetarían siempre sus personas.

Ahora bien, no solamente han sido, encarcelados
todos aquellos refiijíados, sino que se acaba de pren-
der á dos señoras cuyos maridos han representado un
papel activo en la última revolución da Valaqma. Es.-t-os

son los frutos de la confianza quo depositaron aque-
llos imprudentes en el honor del gobierno.

Hoy ya no cabe duda que la Husía y el Austria se
han coaligado; las tropas andan juntas en esta, y los
rusos piden á los austriacos,"cn premio del apoyo que
les prestan contra los húngaros, y qué también les pres-
tarán bien pronto contra los italianos, su ayuda en tos
proyectos que forman sobre Constantinopla.

Bem continúa combatiendo con mucho valor, ha- - ,

hiendo derrotado en diferentes ocasiones algunos depv
tacamentos de cosacos, de los cuales se ncuentra
varios ahorcados por los caminos con esto letrero aH
cuello: mueran los rusos! Se espera un refuerzo de
15,000 hombres de tropas rusas, ántes de decidirse á
atacar tic nuevo al jeneral Bem.

NOTICIAS ESTKANJEKAS;

(Del Correo da Ultramar.)
FRAICIA.-Par- is 13 de Abril de 1S10.

ASUNTOS DE ITALIA.
Espantosa lia sido la rapidez con que en estos úl-m- os

días se han precipitado los acontecimientos en
Italia. El 20 de Marzo se rompieron las hostilidades;
el 23 Carlos. Alberto estaba derrotado y abdicaba; el
25 saludaba el Piamonte el advenimiento del nuevo
monarca, y en fin el 3 de Abril llegaba á Paris Cárlos
Alberto al mismo tiempo que su ex-minis- tro Gioberti,
actualmente uno de los ministros del nuevo rey. Pero
sigamos estos acontecimientos fabulosos por el orden
con que han sucedido.

Comprendiendo el mariscal.Radetzky. queen.vs-t-a

de la guerra que se regularizaba en Hungría y de
la perplejidad de la obediencia de varias provincias
del imperio, una lucha que se prolongase algunos me-

ses, y aun algunas semanas, podia poner en peligró la
misma existencia del Austria como potencia de primer
orden, se decidid desde el principia de las hostilida-
des á jugar el todo por el todo, y para que no se le
creyese dijo de antemano y en alta voz cual era su
plan de campaña.

El Piamonte está dividido en dos partes por el Po;
de consiguiente resolvió el mariscal pasar el Tessino
para aislar la parte del ejército piamontés que se ha-

llaba al sud de aquel rio, y al logro de esto se dirijie-ro- n

las maniobras que han producido los dos prime-
ros combates del 21 y 22 de Marzo, lia. ornada del

préstito forzoso no produce casi nada, y en vez de or-

ganizarse el ejército se está desorganizando.
Brescía, esa magnífica ciudad que se había suble-

vado al saber la declaración de guerra del Piamonte
contra el Austria, acaba de ser entregada á saqueo
por los croatos mientras que Bergnmo y Como hacían
su sumisión: Brescía ha pagado ámpliumente su deu-
da á la patria.

En fin, Genova, después de haberse insurrecciona-
do asi que supo la desorganización del ejército pia-
montés y la disolución del parlamento, acaba de ser
ocupada por las tropas del jeneral La Marmora: pa-
rece que la fatalidad persigue á la Italia. Pero no por
eso se debe desesperar del porvenir, pues este perte-
nece siempre á las causas justas, y mientras haya en
la Península una tribuna parlamentaría, mientras que
la prensa haga oír su voz desde un rincón cualquiera,
la dominación del Austria se hallará siempre en peli-
gro. No hay que equivocarse, la Italia tiende al triple
objeto de. la.independencia, la unidad y la libertad, y
lo alcanzará temprano ó tarde, sea do buen grado ó

por fuerza; porque una nación valiente y briosa que
cuenta veinticinco millones de habitantes, puede, cuan

Vnlaqtiia. i

BÜKAREST 20 de Febrero. Ka inevitable la
guerra; el ejército ruso cuenta ya en nuestro pais mas
de 100,000 hombres, y los turcos envían también nue
vos refuerzos. Acaba de pasar el Danubio un, cuerpo
le 20,000 hombres de tropas asiáticas, y se aguardan

aun 40,000 mas. Omer-baj- á ha recibido ordenes pa,- -

ra concentrar los diferentes destacamentos del ejerci
to turco que se hallan dispersos en el pnis. Muchos ha-

bitantes se disponen á huir de los peligros do una guer-
ra y hacen ya preparativos para su marcha; mas el
pueblo, por el contrario, espera con impaciencia quo
llezue el momento decisivo. Los nuevos cuerpos do

22 se empleo por ambas partes en reunir tropas; pe-

ro le fue preciso á Cárlos Alberto 'mantenerse firme,
á fin de dar á sus divisiones colocadas al sud tiempo
para forzar el paso é ir á tomar posición á espaldas
del ejército austríaco. Entonces este, como hemos di-

cho en nuestro ultimo número ni apreciar los movimien-
tos de Chrzanowski, se habría hallada comprometido
á semejante distancia de sus plazas fuertes, y aun qui-
zás hubiera sido completamente derrotado; pero el ma-
riscal, conociendo bien que su salvación estaba en una
pronta victoria, concentro todas sus fuerzas sobre el
mismo punto para desbaratar á los piamonteses, y los
desbarató en efecto por la superioridad numérica de
sus fuerzas.

Cuando dos ejércitos son iguales con escasa dife-

rencia, el mas hábil de los dos jenerales que los man-
dan es el que tiene siempre la ventaja del número so

do lo quiera con decisión, arrojar al enemigo de su
suelo, y si el Austria manda aun sobre el Po, los ita-
lianos solo deben atribuirlo á las deplorables divisio-
nes que han paralizado todos sus medios do acción.

Pero mientras llega el dia de la emancipación de
la Italia, está .esta destinada á ver repetirse los he-

chos dolorosos cuyo espectáculo no ha cesado de pre-
sentar desde 1821 hasta 1847, esto es, conspiraciones
sucediéndose á las conspiraciones, las insurrecciones
ahogadas en la sangre de los mártires, la permanen-
cia del cadalso político? Si así debe suceder, no tienen
ningún deber que llenar la Inglaterra y la Francia?
Animadas ambas como lo esta ri de un verdadero in-

terés por la paz, sufrirán que soprcteto de la conser-
vación de los tratados de 1815 rasgados por el Aus-
tria en todas paites, continúe esta minando sordamen-
te la Italia por su sistema de invasión?

Esos tratados do 1815 han concluido, como se ha

ejército turco que llegan al pais, hacen una entrada
casi triunfal, y el pueblo los recibe como libertadores.

Se han puesto oficiales superiores rusos en la mi-

licia moldo-valac- a, milicia que consta do 8,000 hom-

bres; pero como se teme la deserción en frente del cam-

po turco, se acaban de espedir órdenes, para que la
mayor parte vaya á Transilvnnia con objeto de tra-

bajar en unión de las tropas rusas en la defensa de la
plazas fuertes. Al mismo tiempo se ha. dado también
orden al comandante de las tropas rusas en la Tran-silvani- a,

para prender á todos I03 emigrados do la re-

volución valaca que se hallan refujiados allí; y aunque
no eabemosy el jVustria consentirá cn.cntrcgartos, lo-

que hay de cierto es que el jeneral ruso Duhaincl ha, "

prometido prender á todos los partidarios de Kossuth
que busquen un asilo en los principados. Esta recipro

bre I punto decisivo; empero si bu consistid en esta
parte la mayor gloriri de Radetzky, puesto que se ha probado en "mil ocasiones, y el reducir ahora el Pia

0monte á los límites que en ellos se le asignaron, seríamostrado político á la par que estratejico, el ejercito
vencido no ha carecido tampoco de gloria. Durante
una larga jornada Cárlos Alberto se ha mantenido fir

preparar toda la Italia a nuevas calamidades, porque
no es posiuie que poniica y militarmente quede corta
do de ese modo del resto de la Italia. Conocido es el
desinterés del Austria: en algunos meses, Luca, Mó
dena, Toscana, en fin toda la Italia central quedaría
guarnecida por sus soldados y esplotada por su policía

cidad de buenos procederes nos da mánen para temer
por ta suerte de nuestros hermanos refujiados en os
Estados de Austria; sin embargo el comisario turca
ha hecho saber á las autoridades valacas que no con-

sentirá la violación de los deberes do la hospitalidad
con respecto á los magiares que se viesen obligados
por las circunstancias á buscar un usilo en el territo-
rio de los principados.

En una ciudad do Vnlaqtiia, la chica, han aconte

sopretesto de protección y luego, al menor movimicn
to y por el motivo mas frivolo, seria tratada como I03
soldados del mariscal Radetzky acaban de tratar á los
lombardos de Brescía, Como y Bergamo. Se angustia
nuestro corazón al leer los espantosos detalles de esa cido nuevos desórdenes; habiéndose insurreccionado

3 los paisanos contra el prefecto, que es un hombre venia nueva Zaragoza: semejantes atrocidades claman
i dido a la Rusia, los soldados rusos han recibido la or--venganza, y los que las ordenan asi como los que las , i i i .

ejecutan debieran ser execrados de todas las naciones. ,?P .

ti . . do parto a favor de los paisanos algunos soldados tur- -
Ala r rancia y la Inglaterra toca examinar si con- -

eos, ha sobrevenido una lucha que hubiera podido serviene á sus intereses, aun suponiendo quo pudiesen la señal de una verdadera insurrección.prescindir de la cuestión de humanidad, el dejar el
campo libre al Austria. El contentarse con reclamar

me contra el enemigo; dos veces lia cargado a la ca-

beza de su caballería, y fue preciso sacarlo, á la fuer-

za del campo de batalla donde quería buscar la muer-
te. Las tropas píamontesas, ú lo menos las que toma-
ron parte en la batalla, pues por desgracia parece in-

dudable que han hecho defección varios Tejimientos,
se retiraron en buen orden sobre Biella y Uorgo-Ma-ne- ro

donde llegaron para reformarse; y quizás habrían
podido continuar peleando sí el rey Cárlos Alberto no
hubiese abdiendo en favor de su hijo, cuyo acto cam-
bió la fz de las cosas, puesto que si el honor obliga-
ba á Cárlos Alberto á continuar la guerra, el nuevo
rey Víctor Manuel, por el contrario, por esforzado que
fuese y cualquiera que fuera su sacrificio, en vez de
precipitarse en una guerra desdo entonces sin gran-
des probabilidades de buen éxito, podia consagrarse
á calmar las pasiones y obtener del vencedor, que so-

lo tenía animosidad contra su padre, un lenitivo á las
duras condiciones que no dejaría de imponer al pnis
vencido. Y esto es lo que ha hecho. Después de la ba-tal- la

de Novara se había concluido un armisticio, y el
rey Víctor Manuel ha conseguido ya algunas modifi-

caciones, y aun creemos que conseguirá otras nuevas
si las disposiciones de las Cámaras de Turin cesan de
ser tan hostiles al Austria. No es este el momento de
hablar como hablaban aun estos últimos dias los dipu-

tados antes de la próroga de la Asamblea y los dia-

rios do la oposición cstrema; es preciso callar y aguar-
dar, pues el mal está hecho, y para repararlo se ne-

cesita tiempo y paciencia.
Por las noticias de Italia que damos en otro lugar,

podrán nuestros lectores formarse una dea exacta de
la situación do este desventurado pais. La crisis no es

VAItIi:i)AI)IXla integridad del Piamonte propiamente dicho, arrui
nado y debilitado por las últimas borrascas que acaba
de atravesar, seria proclamar el abandono de la Ita

EL ALCON EN LA EDAD MEDIA.lia central y hacer de ella una provincia ma9 para el
A nctrííi Piinrlori cufrírlr patos Ino irrnnilna nntnnrme?
Tiempo há quo estamos viendo hechos tan cstraordi- -

La caza con el alcon era uno de los placeres preferinnríos, que este no nos causaría grande asombro. Ade
dos de los ñores feudales , y damas castellanas de lamas, es tal el miedo que tienen la Inglaterra y la r ron
edad media: así es que en las moneda, escudos de armascía á una guerra jeneral, que, á trueque do evitarla,

aepulcros, vé & estos menudo retratados el al- -' ee a conbien al Austria á la .podrían muy dejar tratar Italia,
e E(íte era entóoce. uno de loa atributo.

como lo acomodase. I i ' i. . . i ,
uo l liuuic&n, j uo tai itiaiivia o uvuisui j iuicjiaf
aue secun las anticuas costumbres ailicas. rinuarias. ier--

TraUSÍI vaill.1. mánícas y borgoBonaa se castigaba crudamente el robo da
IIERMENSTAI) 24 de Febrero. Los rusos, in-- "n con' En Borgofia al ladrón se le arrancaban ó cor- -

mediatamente quo entraron en la Transilvania y se laban iei9 onras de ,u ProP,a carne! Para ue iimea0 d

apoderaron de Cronstad, han tomado el mando mili- - 'mentó al p5Jaro de presa que había robado.

tar de la ciudad, poniendo á un lado al jeneral coman- - ,a cTe 06 101 "l" a' VvT n ?
danto austríaco. tr;8"ban .co" enl?"Vm"í ie"J.íf L:'.10 I

tá cerca de su término; pero la Italia vu a entrar en

una nueva faso que someterá la Sicilia á la domina-

ción delrcy do Nápolcs, devolverá por ahora liorna y

Florencia á Pío IX y al duquo Leopoldo.
Innto en Cronstad como en todas las ciudades de ca muCcVcana á la nuestra. Al principio la diversión

la 1 ransilvania había un crecido numero do refujindí y prHlcjo de esta cluse de caa estaba reservado csclu- -
polítícos valacos, que á consecuencia de la entrada de nivamente para la nobleza, y á nioguoa otra manifeitaban
as tropas rusas en Vnlaqtiia habían pedida la hospi- - las damas mas afición é ínteres, pues proporcionaba mil

tnlidad á sus hermanos do la Transilvnnin, sin quo ocasiones á los caballeros d manifestar su galantería, ri- -
nunca haya tenido que quejarse el gobierno austríaco valízando en prodigar coídadoa y atenciones al alcon da
rfn I rnndiirin .In .sfn rí fnimiln- -. nun rn ini.li...ln l la dama. Era todo un arte que aprender, el modo de de- -

" " ......wuw.u - . ..v..j. ,
presa: el do

CUESTIONO U ITALIA.
La batalla do Novara no ha terminado la cuestión

de Italia, y aun pasar largo ticmjM antes (píese res-

tablezca la tranquilidad material en esc infortunado
pais.

En Turin so pjncipia á mirar desfavorablemente
la paz comprudaWun precio tan caro.

En Sicilia sffia notificado la cesación del
tirio, y dentro ffi algunos dias se romperán las hosti

guerra civil que desotaba á la Transilvania, han per- - Jar,oa l,omar ei f ue V --uu Va
manecido neutros constantemente; mas á pesar de es- - Pf.frAJ" "Til ÍÍ'í ÍVJ!' alcance

con gritos y
aclamaciones, poner de sus gar-
ras la presa que estaba próxima & escapárseles, la mato todos los que no han tenido tiempo para escapar han

sido arrojados por los rusos en las prisiones destina nera do llamarlos y de ponerlos la caperuza, volv éndoloj
das para los mal hechores, sin que las autoridades aus k poner con destreza aobre el puno de au se Hora.

lidades. Ll r i' rito siciliano cueuta en la actualidad tríacas defendiesen los derecho de la hospitalidad que ci rey juíu, uo x iu(.t, umu ii iiv,iit9 cu caía


